




DE BALCÓN A BALCÓN.
Juguete cómico en un acto, arreglado á nuestra escena por D. Antonio Marín y Ciu-

lierrez, y representado por primera vez en el teatro del Principe en la noche del I i de

enero (/e 1 852; "' ,-^^

PERSONAS. ACTORES.
i i-j '....-_. r :• ^ ,;

M.iCAELi. .. ,. , . . . . ., .Doña M. Córdoba.
Ll'ISí Doña J. Noritga.
RiCAKDu Don ñJ. Fernandez.
Um OriciAL* de eortf

íera Dono C. Muiíiz.

I.n escena en Madrid, en casa de Micaela, año
dü 1852.

Una salu «charada que ocupa las dos primeras cajas de

bastidores. Ala dereclia un piano; á la izquierda una me-
sa con pupitre y recado de escribir. Un maniqui de medio
cuerpo con corsé. Puertas laterales áderetha é izquierda.

En el fondo un balcón ú violana rasgada, bastante gran-

de, coo el objeto de que permita ver á los espectadores

un balcón del otro lado de la calle. Este último balcón ó

ventana, que se halla provisto de cortinillas blancas,

deja ver, al abrirse, la habitación de Ricardo. Esta ulti-

ma parte de la decoración debe estar dispuesta de ma-
nera que el pública vea perfectamente al actor.

ESCENA PIUMERA.

Ricardo, tolo.

('.\1 levantarse el telón, se vé á Ricardo en su balcón,

del otro lado de la ralle, afeitándose ante un espejo col-

gado en una de las hojas de la vidriera que se halla cer-
rada.}

Rtc. (juíjiímíifuí/n sun-vpacion ) A) ! Crei que me
bubia dudo mi tiiju' {alomándose ul balcón eon
la navaja en li mano y ¡a cara cubierta lie ja-
fcun.) Cualquier;! que pase por esta cslrccha
callejuela y ten;ja i'l capiicho üe levuiilar la

vi>la bíitij mi bjlcori, ci uciia que me estoy
afeilandoi \ sin euibariio. se cii;;aüari;i Uc lo-
do puiilo. (con aire luisteriuío.) l'ues si bien es
cierlü que ¡ne (!^loy enjabonando lodo el día
la cara, y pasándome maqiiinalmenle la na-
vaja por una barba apócrifa... ludo ello no es
sino un ingenioso preleslo para deslizar coa-

linuamente mis miradas por lo inlerior de
la habilacion de mi vecina, á ¡riesgo de que
lodos mis capilales se vean inveilidos en
brocbas y en jabón..,, {inclin'indofe hacia el

balcón de Micaela ) Pero no bailo olro medio
para entraren relaciones con toda una sefiora

corsetera de buen tono, de quien me bailo
perdidamente enamorado. (t'nciinándute de nue-

vo.) Pt roño distingo nada mas que ese muñe-
co... No iniporla, no be de desanimarme... al

contrario, Crme en mi puesto, y á ver cuando
llega la ocasión favorable de arrojarle á esa
niuger empedernida otra nueva epístola arro-
llada á una pieza de dos cuartos, .envohiettdo

en la carta una pieía de dos cuartos.) V van con
esta siete misivas por el propio camino. Lo
cual no deja de hacerse ya algún tanto sos-
pechoso, porque pase el que se quede con mis
cartas, pero con mis cuartos... no es cosa muy
limpia que digamos.

Mic [fuera jJom9 la cuenta y marcha en se-

guida.
Ríe. Dios mió! Oigo su voz! Sin duda va á entrar
en esa sala. (Micaela entra por la izquierda.)

Ella es! {arroja la tarta ) Ella es! (cierra pre-

cipiladamenle el balcón y desaparece.)

ESCENA II.

MicABiA, «ota.

Imprudente! {recoge con prettezala carta y mira
al rededor con desasosiego.) Felizmente nadie
lo ha vislo. [leyendo el sobre J oDel mi.'nio á la

misma." V ha cerrado el balcón y ha desapare-
cido de la propia suerte que ayer' V que antes
dü ayerl y que todos los dias! Nada, y dirá en
esta lo nii.snio que en todas sus declaraciones.
(rcforriV/ií/o la caria con la viita.) Cierlo, lo

dicho... que le corresponda... que no le sea
ingrata .. que le conlesie... que le conceda
una enlrc^ ista... lo de siempre 'cerrando la

carta. ^ Solo que como siempre tambii'u , la

1
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Única cosa de que se olvida, es de pedir mi
manu...(ie tUnta á la derecha cerca del piano.)

1,0 cual no deja de ser in» inconveniente bas-
tante grande, porque, ann cuando nie siento

muy inclinada á favorecerle por él y por lo

singular de la aventura, cómo be de bacer
caso, al menos sin alguna garantid, al primer
advenedizo, yo, viuda de un capitán., y con
mi representación en la sociedad .. Al fin es-

toy colocada al frente de un establecimiento
públiio. {reflexionando.) Y bien mirado, un
hombre que en todu el día hace otra cosa que
mirarme, afeitarse y escribirme, no puede me-
nos de venii con intenciones puras, (leyendo.)

«Si, señora ó señorita» No sabe lo que soy.

• Yo me abraso, yo...» (te abre la puerta de la

itquierJa; rápidamente oeuliando la carta.) Al-
guien viene! Alt! es Lui^a, mi primera oficia-

la... Ocullémosla lá carta, (la guarda en el bol

lilto.)

ESCEN.\ ni.

MiCAEfcA, Ll'IS*.

Luí. {entrando por la izquierda.) La nTofesto á

usted?
Mic. A mi? Y por qué me lias de nmleslar? Na-
da tengo que ocultar ni de ti ni de nadie. To-
das las acciones de mi vida pueden verse muy
claras y á lu luz del día. Qué venias á bacer
aqiii?

Luí. A buscar la cuenta que me ba mandado us-
ted copiar.

Mic. Si, para la condesa deCestona; aqui la lie.-

r\es. {aproximiindoie ala mega y con amabili-
dad) Siéntale abi, {Luisa $* $ienta.) y copíala
con cuidado.

Luí. Lo mejor que pueda.
Alie. Si quieres, bien bonita letra tienes, ^eon em-

barazo.) So Vengas prisa. Y si se me hubiese
escapado... ya sabes. . algún defecto de orto-
grafia, en el fuego de la improvisación... Estoy
siempre tan ocupada...

Lri. {tonriéndose.) Nada mas fácil, andando siem-
pre con tantas prisas!

Míe. Enmienda todo lo que le parezca, en lanío
que yo me entero de un encargo que me han
hecho, (tacando la carta de Ricardo y leyéndola
ap.) .\h! (sutpirando

)

Lci. (ap. escribiendo.) «Debe por un corsé.. »

Anda! coss^ con dos ss y sin r! Vayase lo uno
por lo otro, n Doscientos reales.»

Mic «Yo me abraso, yo me consumo! Soy poeta,
señora... escritor público .. autor de tres dra-
mas ejecutados con el mayor éxito en el rigor
del verano. . ex-redaclor y cs-director úe El
Eco de Villalvn, periódico de intereses mate-
riales y órgano directo de los de la capital de
ir:i provincia.» (rtfltxiona.)

Li'i. (lo mismo J ..Por algodonar el lado izquier-
do de la señora Condesa... . {riéndose, ap.) Al-
gooonar can tres ooo!

Jlic. (/o mismo.j .Es usted demasiado bella para
no ser ideal. Son demasiado blancas sus manos
para que no haya recibido una esmerada edu-
cación!» (se detiene, entrecortada

)

Luí. ;lo mismo. ¡ « Por un corpino de raso...» (con
tiiezn.) Corpino sin tilde en la ñ. Oh.' (se abre
ti balcón de Ricardo y aparece afeitándote por
eigundijvet.)

Mic. (lo mismo.) «Usted es la realización de mis
ilusiones, y si yo soy el hombre en quien us-
ted ba sobado, aun podemos llegará compren-
dernos... pero contésteme usted por Dios, con-
tésteme... yo se lo suplico por sétima vez, de
rodillas ante su balcjn —Ricardo Cabezuclo.»
Ah!
(Al volverse vé & Ricardo de rodillas ante su balcón,

teodiéodola los brazos con la navaja en la mano. Micaela
dá un grito, j Ricardo cierra las vidrieras.)

Luí. (levantándole atusiaia.) Ah! Qué es eso?
Mic {ocultando la carta.) Nada, Luisa, nada, lie

sentido un escalofrío súpito. Has acabado?
Lii. Si, señora; no tiene uíted que bacer mas
que firmar.

Mk. (txaminando lo escrito por Luisa.) Divina-
mente, (con sorpresa.) Ah! Y desde cuando
se escribe cuenta con c y no con 9? Sin duda
será alguna innovación de las deldia.

Lci. {tonriéndose ) Ca! no señora; si hace ya tan-
to tiempo que... Como que ni usted misma lo

sabe.
Míe. No importa, no importa, es preciso sujetar-

se á las modas, {devolviéndole la cuenta.) Por lo

demás, está muy bien; estoy contenta contigo.
Eres la mejor de mis oñcialas... porque sin

contar con lo divinamente que armas un cor-
sé, escribes mejor que Iturzaela, tocas el pia-
no mejor que Albeniz, y cantastaii bien como
la Villó.

Luí. Oh! no trate usted de avergonzarme. Ade-
mas, que si he llegado á aprender lo poco que
sé, á usted sola esa quien se lo debo todo.

Mic No sé en qué estaba pensandotu lia cuando
viniste de Villalon, al escribirme que eras una
simple que nada podias aprender... que eras
una tonta, con todas sus tetras.

Lri. Y tenía razón mi tia. Cuando vine del pue-
blo, era lodo loque usted acába de decir.

Mic. Entonces, cómo has podido variar tan com-
pletamente?

Luí Oh! ese es mi secreto.

Mic Un secreto?
Luí. Todo ba consistido en no reparar ni un [«es-

tante de mi memoria un recuerdo...
Mic El recuerdo de algún hombre? Joven? Buen
mozo? lie adivinado, eh? Cómo, Luisa, te has
enamorado?

Luí. Acaso es algún delito?

.Mic (Ay! ya lo creoque no; á su edad ya me ha-
bla yo casado con mi marido el capitán... es
decir, entonces era alférez.

J Y cómo no te has
casado?

Luí. Oh! puede usted creer que ba sido por culpa
mia... porque me amaba sinceramente... tan-
to, que me escribía todos los días con una ve»
benu-ncía...

Mic (lo propio que hace mi vecino!) Y tú le

contestabas?
Luí. Oh! 110 señora.

Mic (admirada. > Pero al menos leerlas con pasión
todas sus caitas?

Lci. No; ninguna!
Mic Porque ignorabas cuáles eran sus fines?

Luí. No; porque nu sabia leer ni escribir. (6a/an-
do la t'os.)

Mic. Ah! entonces ya comprendo de donde na-
cían tus escrúpulos.

Lgi. Y eso fué lo que cabalmente me perdió!
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'^l*orque él comprendió muy pronto cual era

mi ignorancia, y uslo acabó (le acobarilurmo,
de desconcerlarnie. Siempre me presentaba á

sus ojos tímida y turbada, sin atreverme nun-
ca á alzar los ojos delante de él! Tanto, que
pormas que se esforzara en hablarme... pur
repetidas que fui-si-n las preguntas que me
hacia, no babiu medio de que yo le contestase
otra cosa que: «Si sehor! no sefior! es usted
muy bueno!» Sin perniílirme jamás variación
alguna.

ÜK Lo cual seguramente le parecería algo mo-
nótono!

Loi. V tanto! Como que concluyó por fastidiarse

y por dejar de verme! Lo cual, bien mirado,
nada de estrahu tuvo en él... L'n joven de tan-

• lo talento; figúrese usted que escribía versos

y traducía novelas!
&lic. Traducía novelas?
Lti. V las publicaba en el folletín de El Eto dt

Vaialonl Ya vé usted si un hombre como él

babia de ir á casarse cun una pobre mucbacba,
que no sabia leer, ni escribir, ni aun bablar!..

l^na muger de quien se hubiera avergonzado!
{con triiíeta.) Asi es que me dejó, y yo lloré

mucho, mucho... mus no por eso conseguí vol-

ver á verlo.

Mic. Pobre chica! V al Gn uo tendrías otro re-
medio que consolartei*

Luí. [coi alegría.) V encontré un escelenle recur-
so para ello!

Mic. i'e enamorarías de otro? Es lo que mejores
resultados ÚA.

Loi. Ub! vaya... no señora! {eonfidencinlinente.)

lie procurado solo llegar á hacerme digna de
él, aun cuando ya he perdido la esperanza de
volver á verlo. Tres años hace que estoy en
esta casa, y usted, mejor que nadie, sabe de
los medios que me be valido paraaprender lo
que sé; que nunca he querido otra remunera-
ción por mí trabajo que el qtic me dejase asis-

tir á las clases de música del conservatorio, y
el afán con que he pasado noches enteras es-
tudiando y trabajando. En cuanto logré dele-
trear sus cartas y supe escribir...

Alie. V bien que te ba debido costar esa maldita
ortografia.

Luí. En cuanto aprendí á espresarme con al-
guna claridad... üb! pero se va usted á burlar
de mí!

Mic. .>ío, no, sigue
; para mí son sagradas las

emociones del corazón.
Luí. Pues bien; empecé á contestarle.
Rlic. Eh! cómo? A contestarle? Deque?
Li'i. Tomal nada mas sencillo! Iba dando res-
puesta una por una, y por su orden, á sus car-
tas, de la propia suerte que>i las hubiese re-
cibido aquel iiiisniudia.

Mic. V les punías un sobre... al señor don fulano
de tal... en la lista. .

Luí. No; no se las mandaba á nadie. He con-
servado etiidadosainente mi currespondencia
empaqueliidn.

Mic. l^uii cintas color de rosa... V entonces,
qué es lo que piensas hacer con esas res-

puestas?
i'ti Rsas respuestas . se las entregaría todas
juntas si por acaso llegase á verle algún día.

Mic. Todas juntas! Eso esdemasiadol

üná Oficial*, {entrando p«r lapuerta delaixquitr-
da.) La señora condesa de Cestoua la busca
á usted.

Mic (coiMruriada.) Oh! d peor tiempo no podía
venir. .4hora que me bailo tan iicopada con
este encaigo...

Luí. Quiere usted que yo vaya á recibirla?

Mic Sí. sí, con mucho gusto; creo que son ya con
esta diez y ocbo veces lasque ba venido á que-
jarse de... dila que...

Luí. Si, si; ya estoy, .[tale con la Oficiala por lu

izquiírda.)

ESCE.\A IV.

'

, '
'7 ' 'Micaela, íoIo.

Graciia's á' Dios que me veo sola! Leamos otra
vez! (íCoi/e ruiílu tn ti ¡unúo, mira.) Es él otra
vez que agita las vidrieras para llamarme de
nuevo la atención! {abre de nnevo ia carta y
lee ) nCoiilésteine usted por Dios, contésteme;
yo se lo suplico por sélima vez.» Que le con-
teste! {bajando la voi.) No deseo yo otra cosa...

Pero cómo? Cuando no sé escribir si no para
mi propio uso? (con gravedfld.) El, un joven es-

critor que ha conseguido que le representen
sus dramas, hasta en el rigor del verano, que
es lo que diría al convencerse de mi crasa

ignorancia? Uh! nada, nada; lo mejor será re-

vestirme de mi propia dignidadde iniiger. Si,

si; mo revisto de dignidad y no le contesto.
(Ricardo sin dejarse ver, desliza una caña de pescar

por entre las hojas de su vidriera y golpea lasde Mi-
caela.)

Ah! Dios mío! otra vez él/ Cielos! y golpea en
mi balcón con una caña de pescar! Va A rom-
perme los vidrios! {tutpensa ) V qué hacer? Me
confiaré á alguien? {de túbito con alegría.) Ahí

qué necia! Pues no está ahí Luisa que tiene

una letra preciosa' (deteniéndote.) Pero, no, no;

no puede ser' í^iendo su maestra, su superío-

ra, cómo babia de dar un paso semejante, sin

menoscabo de mi autoridad? Nada, escribiié

yo misma, y haré una letra tan fina lan fina,
•

que apenas se percibirán á la simple %ista las

faltas de orlogiafía. {dirigiéndose á la meta.)

Usaré de lodos los trevejos de Luisa, {abriett'

do variot cajones d<i la mesa y del pupitre.) En
dónde tendrá guardado su papel?.. No hay
papel blanco! Ah! pero qué es loque veo!

Un paquete de cartas!. ... Sí serán las car-

tas de Luisa.'... i^con alegría.) Si, sí; son las

carias de su amante , con todas sus res-

puestas. . I.a correspondencia completa! ('re-

corritndo con la vista una carta ) Calla... calla!

calla! Esto essoberbiol Habla de una contes-

tación que le piden y que ella ha hecho es-

perar durante mucho tiempo... y ñola firma!

Es decir que se a:nolda lo mismo que un cor-

sé elástico á mis circunstancias del momento!
V luego está escrita con una candidez que me
honra mucho, y no me compromete á nada!

Ademas, el paquete es abultado, y puedo con -

tar con provisiones para mucho lierapo. {de-

cidiéndote.) Si, ^i, esto es hecho!
^Ricardo abre olra vez el balcón y Comienza á afeitarse

por tercera vez. Micaela continua sin vcrlo.^

El hace llegar á mis manos sus cartas valién-

dose de una pieza de dos cuartos... Me valdré
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'del mismo medio, y de esta suerte podré de-
•'-volverle los que me ba lirado.

('Durante esle tiempo ba doblado la carta; la tira y va

i darle á Bicardo en medio de la cara. Dando un grito.^

Cielos! estaba ahi! (tale preeipiíadamenlt por la

izquierda.)

ESCENA V.
"'-'

RiCáiiDO, lolo, al balean, leyenda la carta.

Ob! qué dlcba! Me ba desternillado las narices,

pero sucumba este cartílago anteB que mi

amor! (J«S(/o6íando la carta.) Calle! y me de-

vuelve mis piezas de á dos cuartos! (recorrien-

do la carta.) Qué felicidad! Quéalegria! Me dá

esperanzas para lo futuro. Pero qué es lo que
• 'veo! Si, eso dice... que no vaya á su casa! Allá

voy! [gritando.] Al momento soy contigo, su-

blime criatura! No bago mas que bajar mis

tres pisos y subir los tres tuyns, y tú verás

quién es Ricardo Cabezuelo, redactor de £<

Eco de Yillalon. {cierra el balcón.)

ESCENA vi.

' Lcisií, entrando por la izquierda,

Lii. Cómo? No bay aquinadieY Pues bubiera ju-

rado que babiaoido bablar á alguien Sin duda
serian los buéspedes de la casa de enfrente.

Mic.(/uero.) Luisa!

Li;i (á la puerta de la izquierda.) Qué ocurre,

señora?
Mic. (/'uera.) Voy á salir un momento! Está al

cuidado si viene alguien!

l,ci. Bien! Vaya usted descuidada; no me raove-

ré de aquí, (consigo mitm a) Felizmente á esta

casa no vienen si no sei^oras [llaman á la

puerta de la derecAa.) Calla! precisamente está

abi
,
ya una de nuestras parroquianas. (o6ricn-

do.J Señora, tenga usted la bondad de.'.','
'''•'

ESCENA Vil.

LCISA, RlCAKOO.

Ln. (reconociendo d Ricardo.) Ah!

Kic. üb!
Ldi. Píos mió!

llic. Poderoso Itios!

Luí. Usted, Ricardo!
Ric. Vo, Luisa!

l.vi. [mu]i conmovida.) Cielos!. . \o sé lo que
siento!

llic Ni yo tampoco! No sé lo que siento en his

tenia formada mejor idea de su so-piernas
lidez!

I.ti. Quiere usted una silla?

llic. No me opongo, [sentiíndose y mirándola.)

Ella!., usted!., tú! .\h! perdóname! (se levanta.)

No recuerdo ya si era de lú ó do usted cunio

nos iralábamosen Villalon?

I.Li [viveza.) l)e usted, Ricardo... en Villalon,

siempre de usted.

Ric. Es verdad! Me babia olvidado con la alegría

de verle, (moii'míenío de Luisa.) Pero su|)ue;.lo

que eslaniüS en Madrid... (toinandola ía.< manos
cun alegria.) Ab! Con que eres corsetera, Luisa?

Luí. Si; liaco tres años.

Ric. V estás de oficiala, aqui, en casa de... dedo-
ña .Micaela?

BALCÓN

Lu. Ya lo sabría usted .. cuando viene á verme.
Ric. (aturdimiento.) Ca! no, no sabia nada!
Lu. (liceso.) Cómo?
Ríe. (Creo que be dicbo alguna majadería!)
Luí. (confusa.) Con que no era á mi áquien... En-

tonces, qué es lo que \eaia usted á buscar
aqui?

Hic. Vo venia ,. es decir, veago.i,.'>á ilomartne
n>edida de un corsé. . .up i z .

Luí. Un corsé/*., para usted?
Ric. No, precisamente para mino... para una tía

mia, es decir, de mi madre... que liene idénti-

cas formas que yo. . asi es que en sentándome
á mi las cosas bien...

Luí. {ap. con (rt'sfeza
) (Ab! no venia por mi!)Es-

tá bien, Ricardo. Si quiere usted esperar á
doña .Micaela, pronto vendrá.

Ric. Ab! Cun que ha salido? La esperaré, {ap, y
mirando a Luisa que te sienta junto á la mesa.)
Lástima es que tenga ima inteligencia tan li-

mitada' Sentía yo en otro tiempo tal Gariño
bácia esla criatura'.. i--

Lui. (üb! bien claro veo que me ba olvida-
do ya!)

Ríe. (Pero cómo babia de darle yo mi nombre...
cómo bucer la señora de Cábemelo, de una
criatura lan obtusa?)

Leí. ( Vo, que esperaba que aun me amase!)
Ric.(l'na criatura cuya imaginación no iba mas

allá de un: si, señor., de un no, señor... y de
un es usted muy bueno!

Luí. [suspirando.) Ob ! preciso me será olvi-

darlo!
Ric. (enfernectVndose.) Sin embargo, por ella es
por quien latió mi corazón la primera vez.

{de repente, puesta la mano sobre el corazón.) Ca-
lla' pues nadie diría si noque vuelve á latir!

Lates aun, pobre corazón.''

í.vi. {con retolHCion ) No imporla! Pero al menos
quiero que sepa, que ya no soy una ignoranle,
una simple, y de esta suerte quizá llegará á

sentir el baberme peidiüo. {adelantándose.) Ri-
cardo?

Ric. Luisa! [la mira con ternura.)

Luí. (Oh! de fijo, si empieza por mirarme asi, voy
á turbarme de la propia suerte que antes!)

Rio. Querida Luisa!

Lci. (Jesusl Dios mío! Si medico esas cosas, me
voy á poner tan borrica como en otro tiempo.)

Ric (íoinóíido/a ana muñó.) fe acuerdas, Luisa,
cómo noi amábamos en Villalon?

Ldi. {turbada.) Si, s«ñor!
Ric. ( Ah! Va tenemos el si, señor! ) V sabes que
be sido un iiiraine para contigo en haberte ol-
vidado de esla suerte. . porque lú creerás que
te he atiandüuado, que te be olvidado!

Loi. Ob! .\ü stíiior !

Ric (Ah! Va tenemos el no, señor! Obi y cuánto
ma? bonita me pareces en Madrid, que en Vi-
llalon!

Luí [cada vez mas turbada. ) Es usted muy
bueoo!...

Ric. (Es usted muy bueno! Eso es! no faltaba
ina.s. Kl bocabulario completo! .\o ha uniilidu
ninguna de sus frases consabidas.)

Luí. , Vo no sé lo que me (ligo!,i

Ric. (Lástima qu(í se la olvide! Si señor! no so-
ñor! es usted muy bueno! No deja de ser di-
vertido!) (á Luisa muy decidido.) Luisa!



A BALCÓN.

Alie, (fuera.) ,4bura, abarü yoyi, C'^/randiH^pprip
tiitrecha.) i . .i,- •• t, ^i.in .-• (;ijio •>] íhij' f>l

"ésóena'VIií:
'' '" "'•

^

,

°K< £o5 tnitmot, Micaela.

á M/ca«(a. yOb! abi la tiene usted!

MIN

niu! que imprudencia! Haber^éf.^l^e-
nir hasta aquüj ";:.,':- ',",;;,"',

,

Ufai. [viendo

Mic. Cielos!
Ric. (Ksta si que es mejor!)
Mic. (Dios m"

vido a ve
Ric. (Preparémonos!)
Leí. (Lo mejor será marcharme. Si rae estoy

aqui, lodo lo voy á echar á perder.)
Ric. [adelantándose.) Ejcm'. Señora, yo vengo á ..

Mic. {simulando sorprenderse.) Crto q\ie es esta la

primera vez,, caballero...

Ric. (prcfiVííarfnmeníci.) Si., que tiene usted el

honor de verme á sus humbrales. (Bravisimo!
ella propia me ayuda á salir del atolladero.)

Míe. (t'rocuraré serenarme!) ''," '

'

Ric. (Vamos ala carsa!) .^'^

Mic y qué busca e«te caballero?
Ríe. Un corsé, señora.
Lüi. Si, eso es...

Ric. Para una tía de mi mamá, (recordando su
nombre.') La señora de...

Mic. La señora dt; qué*
,.

. .,

Ric. (aplomo.) Precisamente. .

?•. .ii

Míe. Ahí si, si, ya me acuerdo. [Ricardo le hace
señas para que aleje á Luisa.) Luisa, vé al obra-
dor, y en el escaparate... á la derecha... halla-

rás un corsé.
; ^.

Ric. Si. si. precisamente ese debe sec,'.,

Luí Voy por él, señora.
('Luisa sale pur la izquierda. Ricacdü que la acompaña

baila la puerta, vuelve precipitadameote hacia Micaela.)

ESCENA IX.

Ricardo, Micaela.

Ric. (eonarrebato.) Ah!
Míe. Chist' desdichadu! Deje usted al menos que

se aleje!

Ric. Ls verdad! {muy bajo.) Ab!
Míe. Cómo, caballerito, cómu ha podido usted

atreverse .,

Ric. A lodo, á todo, por estrechar contra mi co-

razón esta mano, {desenlonado.} esla mauu tan
bonila. ,,..,.,1

Mic. Por favor, mas bajo, modérese ustedl .>>.7

llic. Va me modero!
Míe. V pr(j;i)elaine usted ..

Ric. Si que prometo.
Mic. El qué?
Kic. No sé qué., pero lo juro por la espada de
mi padre! ^Era boticario.)

Mic. Peiü esa muchacha \a á volver con..,

Rir. Con mi corsé, si, lo sé, ya me lo probará
usted!

Mic. Pero usted por fuerza e^lá toco , desdicha-
do! Porque allin, penetrar en mi casa sin sa-
ber si liabia la menor simpatía entre nos-
otros!

Ric. Sin sabor si hubia simpatías, dices? {repii-

miéndoae.) Dice usted? (cii /oiiusolcmíie.) Óiga-
me usled, Micaela. El instante es supreuK.I
Voy á liacer ante usted la autopsia de mí co-
razón!

Mic. .No, otra vez... esa chica va á volver...

Ric Con mi corsé, si, lo sé... ya me lo probará
usted... Óigame usted! Si, la he amado desde
el punto en que la vi, porque es usted la mu-
ger mas bella, mas deslumbradora!

Mic. Oh! Caballero...
Itic. No diré que sea usted la única muger bella
que hay en el mundo... seria un vil adulador:
pero ^í digo con ruda franqueza, que es usled
la mas bulla de todas las mugeres! '

,,

iMic. Oh! sí, si, eso me gusta... prefiero ese airfe
brusco... Pero son muy escasos mis atrac-
tivos...

llic. Escasos tus atractíios?.. Es decir, escasos?
Pues y estas manos? V esa garganta torneada
por el mismo amor? Y ese flexible talle que
está desafiando todos los recursos de tu
arte?....

Míe. Amigo mió!
Ric. Pero todas estas bellezas esleriores que sa-

tisfarían á un corazón vulgar... no son nada
paralas aspiraciones de un alma de poela y
de artista Oh! si yo te amo, es porque eres la
inuger mas ideal del mundo.

Mic Yo ideal?..

Ric. Si; ideal tú, es decir, usted, [sacando una car-
la del bolsillo

) Oué hable sino esla carta, que
, me ha revelado lodo el genio que se ocultaba
en el fondo de tus corsés?

Mic. [ap. con alegría ) La carta de Luisa!
Ric. Oh! qué pensamientos, qué estilo, qué cali-

grafia! Todo, todo revela una educación muy
superior á la de una fabricanta de cotillas. Y
no es eso lodo, muger completa. V esa voz
suavísima y sonora que participa del trombón
y del clarinete!..

Míe. [ap. admirada.) Uein? qué es lo que dice?
file. Oh! mil veces loadas esas seráficas emana-
ciones de tu voz, que van á adormecerme
blandamente en mí lecho solitario! (Vían so-
litario, como que solo tiene un colchón.)

Míe. (Qué es lo que dice? üios mío!) Pero ama-
ble vecino, no comprendo! ... Sí yo nunca
he ..

Ric Nunca dices?.. Es decir, dice usted... Para
eso debería usted de haber ocultado á mis ojos
ese piano, su elocuente cómplice! [tomando un
papel de música de encima del piano.) V eslo?
Uein? '-/. '••',"='^

Míe (La caución favorita de Luisa.) "
•

' '

Rie. Oh! cuánto mas preferibles son para mi es-
tos lalenlos, que tú... es decir, que su inages-
luoso físico!..

Míe. (Lo cual no deja de serme agradable.) Oh!
por Dios, ni un momento mas, márchese usted
ya .. (i'ii'eza.) Chist! oiga usted... ya viene.

Ric. Con mi corsé, si, lo sé; ya me lo probará
usted. Oh! rauiíer ilusrada, sublime artista!..

Y aun me preguntará usted si existen

nosotros simpatías
caria!

Mic [rápidamente.) Silencio

gaño, es ella!

Uic. Ah; si, si, con mi. . Oh! pronto, una sola pa-
labra de consuelo!

.Míe. Después... mañana!
Ric. Bien, doce horas la doy á usled de lérmino.

[sacando el re!ú ) Son las tres de la larde... es-
ta noche espero su respuesta, á las Ires...

Mic. Labora no es la mas ú propósito.

entre
Oh! marchemos a la vi-

esta vez no me en-
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Ric. Es verdad; sea á las Ires y media. Míe

Mic. (rápidamente.) Silencio!

ESCENA X-

Lo$ mitmot. Luís».

Lcl. (con un corií «n los mano».) Aqui tiene us-

ted..
Ric. El corsé de mi lia! Gracias, chiquita, {dispo-

niéadote á quitarse la levita.) Vamos á probár-

melo.
Mic. ((/eteniendoío.) Caballero!

Ric. No? Corriente, entonces me lo llevo, y se lo

probaré á mi tia... operación sumamente pe-

nosa, pero al ñn...(cogt ti sombrero.)

Lci. (Vsevá!)
Ricila^o d Micaela.) Yo se lo devolveré á usted

sin una mancba. (A!<i, con este pretesto, no
dejaré la ida por la venida.)

Loi. (Ob! de fijo me ba olvidado!)

Míe. (Si no es torpe, él volverá, que ya sabe el

camino.) (Ricardo sale haciendo mil cortesías.)

ESCENA XI.

Micaela, Luisi.

Luí. (Ab! marcharse asi... sin dirigirme ni una
sola palabra, [llora, recatándose Je lUieaela.)

Mic. ( Lo que yo encuentro de malo aqui , es que
se vá creyendo que soy yo la que...) {mirando
al piano.)

Ldi. [enjugándose las lágrimas.) Oh! esto en él es

horrible!)

Wic. (con dignidad.) Pero estoy decidida, si Ya
que ese amable joven se halla en un error

acerca de mi instrucción y de mis talentos

mi deber, como muger... compasiva, es el de
mantenerlo en él á toda costa.

Lti. (Si, debo olvidarlo... y, para empezar, voy á

arrojar al fuego lascarlas que le destinaba.)

(«e dirige d la mesa y abre el pupitre.)

Míe. (Tiempo habrá de desengafiarlo, cuando sea

mi marido!) Ah! qué haces ahi, Luisa?

Luí. (rerranáo el pupitre.) Buscaba unas cuen-
tas...

Mic. Cualquiera diria que has llorado. . tienes

muy encarnados los lijos

Luí. Ca! no señora... al contrario...

Míe. Entonces será que habrás reido mucho; mas
vale asi Una muchacha debe estar siempre
alegre .. riendo .. cantando... para agradar á

los muchachos ..

Luí. Quizá tenga usted razón.

Mic. Que si la tengo... hable sino mi difunto...

Luí. .\h! no; eso es que hay personas felices, co-

mo usted, á quienes todo le sale bien, (sus-

pira.)

Mic. Vamos, vamos; ya veo yo que el recuerdo

lie tu antiguo amante deVillalon, te tiene tras-

tornada todavía la cabeza, Mucho mejor ba-

rias en olvidaili).

Lci. .Vsi es, y he de procurar hacerlo.

Mic. l'n hombre que te olvidó de esa suerte, es

d¡;;no solo del desprecio. Va nos ocuparemos
di' reemplazarlo con ventaja. V entre tanto,

(|nieroque me mires como á una amiga, como
á una liiTiiiaiia... (mirando furtivamente al pia-

no
) y (|iie (lispiiiigas del tiempo á tu antojo.

Lii. Oh' gracias, gracias, scftora!

Nada, bija mia; sin ir mas lejos, es menes-
ter que te ocupes mas á menudo de la música,
ya que es la única pasión de tu vida.

Luí. Temo tanto el molestar á usted!..

Mic. Molestarme á mi? Cuando me despepito por
la música? Cuando, si fuera rica, había de estar

abonada al Circo, para no perder ni una zar-

zuela? (Ilevindola dulcemente hdeia el piano.)

Vamos, siéntale ahi, y canta esa canción que
tanto nos gus'a á las dos.

Lci. Oh! no tengo ahora seguramente la mayor
gana de cantar.

Mic. Bab! entre nosotras. . porque nos hallamos
enteramente solas. (miraniioÁdcia el /onda. J Va
le veo mover las cortinillas!

Luí [al piano.) Pero y qué he de cantar?
Mic. Toma! aquella canción... [recordando) Uaa
en que haces muchos gorgoritos.

Luí. Ah! si. [tarareando.)
Mic. La misma, [tomando varios papeles de música

?iue /tabrá >o6re el piano.) Tuina, búscala., aqui
a tendrás. . Vamos, hija mia, prueba á ver,

para darme gusto.
Luí. Si el alma sufre en silencio [canta.)

no es tan agudo el dolor,
consuelos llagan al triste

si es profunda la aflicción.

Mic. Delicioso! encantador!
(Pasa á la izquierda y mira bácia f.\ balcón de Ricardo,

después pasa á la derecha.)

Luí. Si }a tu alegría [cantando.)
por siempre pasó,
súfrelo en silencio,

pobre corazón.
Mic. Sublime!

(Se ha colocado entre el balcón que se halla abierto y
Luisa, á quien tapa con su cuerpo, tiene un papel de mú-
sica en la niaoo y hace gestos como si cantara. Ricardo
abre bruscamente su balcón, empieza á afeitarse por
cuarta vez y escucha admirado.)

(Lo está oyendo!) Continua, bija mia, con-
tinua!

Luí. Si ya tu alegria'(c4nfo.)

por siempre pasó,

súfrelo en silencio,

pobre corazoiv!

Ric [al balcón ) Bravo! Bravísimo!
Luí. [levantándose de súbito.) Cielos! me escucha-
ba alguienl [Micaela quiere cerrar el balean
Luisa corre á él y vé d ¡ticardo ) Es él!

Mic. V quién es él?

Luí. (en elcolmo de la alegría. )}d\ antiguoamanle!
Mic. [vivexa ) El de Villalon?

Li'i. Sí, ahi.

Mic. Eii ese balcón?
Luí Ahí enfrente, si.

Mic (con /"urio.) Oh! ( No debo dudar ni un mo-
mento, no hay tiempo que perder!) Luisa, mu-
cho siento tener que darle una lección tan
fuerte., pero una señora de mi posición social,

no puede tolerar que habiten bajo su techo,
personas que se comuniquen por el balconeen
la vecindad... masculina.

Li'i Cómo? I'ues qué? .. la aseguro á usted que
yo ignoraba...

Mic. Todo me lo revela ese rubor! Esa falla de
serenidad que irás ínmedialamente á remediar
á Villalon, si le parece, y si iio donde quieras;
peí o, sal inmediatamente de mi casa, y no
vuelvas á poner nunca los pies en ella.



A BVLCON

Uct. Es decir, que nlc despide usted?
Mic. Si{ y asi se lo escribiré esla misma tarde á

tu lia, á quien puedes decirle de pasu, que se

escuse el contesidrme, porque para nada ne-
Cesllu sus respuctlus.

Leí. Olí! este es imposible! Tratarme asi, cuando
no bace un momento me ofrecía usted su ca

rifio de amiga y aun de hermana! i\ o puedo
comprender... (</e reptiiite.) Ah'. si que com-
prendo! Va rae loesplíco lodo!

Mic Es mentira! So es eso!

Li'i. Usted ba visto antes que yo A Ricardo, y se

ba enamorado de él!

Mic Sal de mi casa, bachillera!
Loi. Si, señora, sij si que \oy á salir! Ni aun

pienso detenerme á recoger mi ropa. Pero
no crea usted que es para irme á Villalon, sino

i una posada... á una cusa de huéspedes. ...á

cualquiera parte... perú todo lo cerca que pue-
da de aquí .. A la puerta de su m'sma casa si

es posible... para vengarme de esta infamia!
Mic. Luisa!
Li'i. Oh! es que hasta las ovejas se vuelven fie-

ras, cuando se las maltrata de esta suerte.
Mic. Ob! marcha, vele; que no le vuelva á ver..-

{tale por la izquierda )

ESCENA XIf.

LijiS4, tola.

OW no será mucho lo que tarde en marchar-
me... en cogiendo una manlilla... La primera
que encuentre... .\b! aqui hay una en una si-

lla...

(En el momento de ir á salir por la puerta de la dere-
cha, cae al suelo, detrás de ella, una carta que ha lirado

Ricardo.j

Ah! mu ba dado miedo! {volviéndose y cogiendo
la caria.) L'na carta!., de él! Oh! si, es de él!..

bien conozco su letra!.. No ha duda!.. Aun me
ama! Se ha arrepentido sin duda de lo que ha
hecho, y me pedirá perdón!.. Leamos pronto!
(lee.) «Señora • (liablando.J Señora! Pero esla
carta no es pira mi'.. Pues para quién será?..

{(ee.) ..Acabo de atravesar por una nueva peri-

pecia. A cunsecuencia de ciertas divisiones
intestinas que han sobrevenido entre un so-
brino de mi pjtrona y yo, me hu creido en la

obligación de propinarle una razonable do-
sis de bofetones., y él , en cambii) de seme-
jante procedimiento, ha creido que estaba en
el deber de plantarme en medio del arroyo...

Cien veces bu leido y releído, sublime .-nuger,

estas frases de su carta; usled tufrecun amarme
!/ yo con verlo sufíir.' {inlerrumpiéndu:e.) Pero
estas palabras estoy segura de haberlas em-
pleado yo en una de mis cartas! . V esas cartas
no han salido de mi poder... Cómo puede ser
esto? (continua leyendo.) -Si al menos, antes de
partir, hubiera podido oír el delicioso acento
de esa dixina voz'..» [interrumpiéndose.) No sé

que cante aqui nadie mas que yo. {volviendo á
leer.J .Privado de sus cartas y de su melodioso
acento, qué vá á ser de mi , sí me cierra usted
á mas de todo, la puerta de su fjbríca de cor-
sés? Micaela de mi corazón!..» .Micaela! Ah!
Dios mío! . Como .. siempre que he cantado,
ahora mismo, ha creido que era ella'. V esa

carta de que habla... (corre al pupitre y taca el

.1

paquete de carias.) Mis sospechas eran ciertas!
La cinta desatada., y falla una! . Es ella!., es
ella... la que me la ba quitado!., {muy agitada.)
Conque mi canto, mi carta, todo, todo lo ba
hecho pasar por suyo! Oh! ¡(Jue infamia!.. Va-
lerse de semejantes arterias para quitarme mi
primer amante... para casarse con él quizá ..

para reemplar á su difunto marido. . {casi <(o-

rando.) Vu no le amo ya , no... al contrario , lu
detesto... pero que se case con él... Oh! no!
no! Mil veces no! Vo me opondré con todas
mis fuerzas... {tu sienta y e¡cribc con gracejo.)
Y por lo pronto empezaré por vengarme... Si,

yo te haré ver, que al que de ageno se viste...

ya que has becho pasar por tuya mi letra , yo
haré que te sirva otra vez , amiga mía... justo
será herirle por los mismos filos. . (cícrtAien-

do.) nCahallero... Le espero d usted esta noche.»

No va mal... la he de comprometer basta tal

punto... «para gue cenemos juntos.» üivino! Ya
le desenredarás de ello como puedas... «y dei*

puet riamos, cantemos y bailemos. n Ah!.. ah! ab!
Cantar!., ella!., y firmo: •Micaela Pantoja. a {mi-
rando por el balcón y recalándose.) No me vé! ..

{arroja la carta al balcón de Ricardo J Y abors
coiiipoute como puedas, amiga Micaela, (tale

precipitadamente por la derecha.)

, ESCENA XIII.

Rtc*BDO en tu balcón, deipuei Micibl*.

Ric. (acudiendo y lomando la carta.) No se ba bo-
cho esperar la respuesta, {iaabre.) Pero esla

vez sin los consabidos dos cuartos, {lee.)

Mic. (enirondo.) lie oído cerrar la puerta!.. No
hay nadie!.. Buen viaje! {viendo d Ricardo.)

Dios mió! él!

l¡í.\c. {con trasportes de alegría.) Ob! si'., hasta la

noche!.. No! Hasta ahora mismo! Voy corrien-
do á buscar tintillo de Rola y jamón...
('Cierra el balcón y lo vuelve á abrir instaoláDeamenle

para añadir en voz mas fuerte.)

en dulce! {desaparece.)

ESCENA XIV.

MictRL* tola, en la mayor confusión.

Cómo? Qué es lo que dice? Me parece que la

be entendido... jamón en dulce?.. Será que se
permita semejante alusión hacia mi! üli! no...
mas bien debe ser que haya perdido la cabe-
za.'., [llamando al balcón.) Señor Ricardo! Señor
Cabezuelo! Ab!.. si. . él es... ya eslá en la ca-
lle... Enlia en la tienda de los andaluces de la

esquina!.. Será por ventura que proyecte algu-
na invasión en mi domicilio? Ob! de una cabe-
za como la suya todo hay que temerlo Si, eso
debe ser... ya entra en el portal de casa!.. Va
sube! Ciclos! y precisamente en el momento en
que sale una de mis oficialas!., {gritando a la

puerta de la derecha.) Cierra pronto esa puer-
ta!.. Corro á echar el cerrojo ) á darle dos
vueltas á la llave!..

f'En el momenlu en que va á salir, entra precipitada-

mente Ricardo, trayendo debajo del brazo un barril de
aceitunas, una botella y jamón envuelto en papel.^

Cielos! Va es larde!
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ESCENA Xy.

DE

li) Blnia b.»

RlCARUO, MiCiBLA.. :*:.

Rlc. {brincanáo y tallando. Deja lit» provitiontt ta-

bre el piano.) Si que caataremos y reiremos...

1 Solo que yo no he lenido paciencia para espe-
rar basta la noche... como tú querías...

Uic. (Indudablemente ba perdido el juicio.) Us-
ted está loco, caballero!..

Ríe. Sil.. Loco de amor... y ebrio de alegría! (pol-

kando.)

Mic. Espero que inmediatamente saldrá usted de
aqui? (deleniendolo )

Ríe. Si, mañana por la mañana, á las cinco y me-
dia, ó á las seis menos cuartilo... yo te lojuro!

[
(polkando.) Viva la alegría! {parándote.) Ab^ ah!

ah!.. y yo que he lenido la candidez de hablar-

le de la vicaria... Ah! ah! ah!.. ''' "

Mic. Caballero!.. Semejantes palabras!.."" *

Ric. Ilein!..

Mic. Si no es que ha perdido iisled enteramente
el juicio, es necesario que me esplique ..

Ríe. El qué?.. Pues no es cosa convenida?
Míe. Convenido? El qué?..

Ric. Bub! bab! bah! El qué?.. Tan flaca es usted

de memoria'! (presentándole una caria.) No es

esta tu letra?..

Mic (Cielos!.. La letra de Luisa!.';)

Ríe. Es ó no suya?
(Le ha presenlado la caria del lado de los espectadores

y leen ambos al propio tiempo, inclinándose.)

íAic. (leyendo.) «Le espero á usted esta noche...

para que cenemos junios ..

Ríe {continuando.) «V después, riamos, cante-
mos y bailemos.»

Mic. {acabando.) «Micaela Pañtoja.» (Soy per-
dida'. )

Ric Ks ú no su letra de usled?..

Alie. Seguramente... seguramente que es mi...

Itic. Entonces?..
Míe Eiilonces?..

Ric. Comamos .. riamos... canlemos .. y baile-

mos!..
Mic. (Oh! Perversa!... y ahora ya no es tiempo
de confesar! . Infame!..)

Ric. (al balcón ) Eh! mozo!., mozo!., súbame us-

ted el baúl á esta casa... número 5... al cuarto
tercero... que hay entresuelo... déjelo usted

en el descansillo de la escalera...

Míe. Cómo? Su baúl de usted?.. Su baúl de usted
á mi nasa?..

Ric. L'ues qué , si me han mandado desocupar el

cuarto en el término de una hora... Vé usled,

ya han puesto papeles .. he de dejar mis chi-
rimbolos en nu'dio de la calle?

Mic. V piensa usled traerlos aqui?
-Ric Oh! lio desconozco las conveniencias socia-
f les... V como es preciso no menoscabar la re-

putación de una señora, la pido á usted asilo

par. I una noche tan solo. . Vo buscaré casa
luafiaiia en cuanlo amanezca.

Míe. Siíiiiir Cabczuelol..
Kic. Hall! V qué mas dá?.. No hemos de cenar
junios' (CNJeHundoíe lo carta.) .No es esta su le-

tra de usled?
Míe (furiosa.) Olil Seguramente!
Mic. Éiiloiicus, vamos á la mesa!.. Vamos ;i pij-

nerla! (corríejido y butcando por todas partes.)

B.VLCON

En dónde está el armario de la bajilla? (ta há'
cia la puerta de la derecha y te asoma.) ^ , : r^ll

Mic. No! por abi no! i. •., • ii yl

'

Ric. Ya lo veo que no hay mas que escaparates
con corsé?. Pero no importa, quitaremos este
pupitre, y como todo es Gambru...

Míe (Ulosinio, si le dejo, va á entrar por allá

adentro y va á revolverme loda la casa. Oh!
esa fatal carta!.. Fuerza me será disimular
basta donde pueda!) Espere usled,^voy {toe .t,o-

•l.-!lll .1 31 Hdo lo necesario!
Ric (brincando.) Sí?
Míe. Oh: no lan fuerte. . que brinca usted sobre

la cabera de un abogado, {tale.)

Ric. Si? Pues perdone el funcionario público.-
{inclinándose hacia el suelo ) Dispense usted,
señor golilla, {d Micaela que entra con lo ne-
cesario para poner la mesa.) Verá usted que
pronto la punemos entre los dos. Hola! ['(oman-
dolo y poniéndola encima déla mesa.) fairitos de
dulce y queso de Villalon! Oh, este es mi que-
so favorito! .\h! dulce patria mía! {mirando d
la meta.) Eso es... las aceitunas al lado del ja-
món... {colocando lillas.) UsUd enfrente de mi.
{viveza.) Ohl no. . mas cerca, mas cerca... muy
recerca! Fuego de Üios, y cómo vamos á reír-
nos ... á cantar., á ..

Mic. Señor Cabezudo!..
Rir. Según su plan de usted?., («nseñantfo (a carta.)

.No es esta su leti'a de usted?
Mic. Oh' si... mil veces sí.

ííic. {dettapanilo la boieila y llenando el cato de
Micaela.) Vamos, arriba con él; de un trago!

Míe. Cómo! Cree usled...

Ríe. Vaya si creo.
M:c iNo lue gusUi me causa...
K c. Sí .. mareos... es lo natural...
Mic. (rtsu forzada.) Es usled muy jovial, amigo
Cabezuelol

Ric. Va ves, hija mía, como que esciibo tra-

gedias!
Míe .\y\ á raí que me gusta lanío la poesía!..

Ric. Si? Pues qué, quieres que le recite una le-

yenda en tres mil octavas, ó un drama en cua-
renta cuadros?

Mic. (dudando.) Prefiero. .

Kic. Sí, si; las dos cosas, voy, voy... pero antes
me dulcificaré la laringe con esta compola...,.
(tomando el tarro.)

Mic. Compuesta por mi.
Kie. Calla! qué dice aqui? Jei/ent/o la targeta del

bote ) Batas de maga?
Míe. (riéndose.) Batas de maga? (l«j/cndo.) Batatas
de Málaga.

Ric. (riéndose á carcajadas ] Ja, ja, ja! B a-l a s,

batatas; de in-a g-a , MWaga; con que esto

quiere decir batatas de Málaga? (riendo csíre-

pilosainente.) Por vida inia, que jamás luí vj^lo

orlografiamas donosa que la de lu tuciiiera!

Mic (Dios iniü! si supiese!..) (ri.'id /^uriotlii.) Ali!

ah! es muy singular! es lu mas topo!
Kic (riendo íiernpre ) En cuanto se desocupe el

tarro, me he de llevar la largela para estam-
parla en mi Eco de Villalon. (bebiendo,) A la

salud (le tu cocineía!
Mic jUesdicliado! No sabe que bebe á mí salud!)

(en este mvmenlo se abre el baleen de enfrente y
iipni ece en el ¡.uisa.)

IXic. .Al ora le tota á usled...
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Míe. A mi? ni qué?
Uic lil caiilur!

Mic. (aferrada. jCielos! canUr yo?
Itic, l'ucs no era ese el plan? (sacando la carta

del bolsillo.J No es esla su lelra de usled?
Mic. (Ah' iurame! si la pillara... no se Ua olvida-
do de nuda! i

Kic. Varaos... tu canción favorita.
Mic. (tosiendo muy fuerte de repente.) Iluin, Luní,

Luní!
Ilic. Qué es es-o?

Mic. Va lo vé usted.., que noe be constipado.
Kic. Bah! eso no importa. Cantarás sin voz, pa-
loma niia. Cuántas veces tiago yo versos sin

ideas!

Mic. Oh! no. Le juro á usled, que me es de todo
punió imposible. (Ab! infame Luisa!)

Ric. .4h! yo te lo pido de rodillas! Una estrofa
nada mas... Vamos! Súfrelo en tiluncio, pobre
corazón'.

Mic. ,No!

Ric.Si!

Mic. No!
Ric. Si! (cantando.) Súfrelo en silencio...

ESCENA XVI.

¿os miamos, Luisa.

Voz DE Luisa, (en casa de Ricardo.)

Súfrelo en silencio,

pobre corazón!
Rk. {levantándose de súbilo.) Esto es un sueño!
una alucinación! Por ventura estoy dunnien-
dü? Usted está aqui y la voz suena allá enfren-
te... en la casa de huéspedes en que yo estaba.

Acaso es usted bentriloca? Esto es algún en-
canto!

Míe. (que se ha levantado, cayendo en un asiento.)

Las fuerza- me fallan!

Ric. {fuera de si.) Cielos! Esto nos faltaba! Se po-

ne mala!
Lti. {apareciendo en el balcón de Ricarda, cantando)

Súfrelo en silencio,

pobre corazón!
Ric. (fniraiido al balcón.) Cielos! Ella! Luisa en
mi antigua habitación! V ella., si, ella esla que
cania!

Mic {ap. yendo á sentarse d la izquierda.) No
puedo mas! Vo me muero! {pierde el conoci-

miento.)

Uic. (d Jfi'caeío.) Señora, yo necesito esplicacio-

nes. . Ah! esla es mejor... Se ha desmayado!
Leí. (en el balcón de enfrente riéndose d carcaja-

das.) Ah, ah, ah!

Rio. ("ro/iienJüje.) Hein?.,(£uisa arroja una car-
ta.) Otra carta aun? {leyendo el sobre ) De letra

de Micaela!., cómo! me escribe desde alli en-
frente estando aqui desmayada.' Qué signiQca
lodo esto? ('después de haber recorrido la carta.)

Es posible!.. Con que aquella voz... aquel es-
tilo, no eran tuyos .. eran de la olra... de Lui-
sa! (aproximándose ó Micaela.) Ah, niuger vul-
gar; con que me has engañado? Con que todo
era falso en ti, lo propio que en tus corsés?
{mirándola.) Üh! lia perdido enteramente el

sentido! V cómo hacerla volver en si?

Lci. Súfrelo en silencio, (can<a al balcón.)
pobre corazón!

Kic. Ob! su voz! Es un aviso del cielo para que

buya do esta muger. (corriendo al balcón y gri-
tando.) Luisa, perdóname! perdóname si te he
faltado.' Vo te amo mas que nunca! Yo quiero
ser tu esposo .. l'ermiteme que me apresure
á pedir tu mano de balcón á balcón.

Mic. (desmallada.) Ob!
Luí. {riendo d carcajadas.) Mas lo valia á usted ir

á socorrerla. .\h, ah, ah'
Ric. Si, si, espera.' (Jomando un pomo de encima

del piano.) La pondré este pomo en la mano...
Que se haga volver en si.á si misma, (poniendo
el pomo en la mano de Micaela.) Adiós, infortu-i
nada corsetera, {va corriendo hacia la derecha.)
Allá voy!

Luí. A donde va usted?
Rlc. A tu casa Pasaré la noche en el dintel do

la puerta, como un perro deaguas; y en cuan-
to amanezca, volaremos á la vicaria; porqu«
tú me perdonarás, no es cierto?

Luí. Si, para que vuelva usted á dejarme con la
propia facilidad que antes...

Ric. Dejarte yo? Ohl ya verás de loque es capaz
Ricardo Cabezuelo! {en el mayor alardimienlo.)
Adiós, bata de maga! Un ángel me abre lai
puertas del cielo, y voy á precipitarme en él.
[va á arrojarse por el balcón.)

Luí. {lanzandoun griío decspanío.) Ah!
Ric. Es verdad; habia tomado la puerta por el
balcón! {bajando apresuradamente al público.)

Público, si he de salir
de esla casa con buen pié,

déjame un aplauso oir,

aunque tenga que decir
contrito el «Señor, pequé.»

(Cae el telón, estando Luisa al balcón y Micaela des-
mayada con el pomo en la mano.^

FIN.

JUNTA DE CENSURA DE LOS TEATROS
DEL REINO.— Aprobada en sesión del 3 de di-
ciembre de 1851.

—

Jua7i Valero y Soío.=Es co-
pia del Dpiginal censurado.

laAsnis, 1852.

IMPRENTA DE VICENTE DE LALAMA.
Calle del Duque de Alba, n. 13.
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